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  ¿Por qué no iba a ayudar a su mejor amiga para que acabase saliendo con su hermano? ¡Si en el fondo ambos estaban enamorados!


  Entre mi hermana Diana y yo siempre ha habido muy buen rollo. No en vano somos mellizos, aunque yo nací unos minutos antes que ella. O al menos eso nos han dicho siempre nuestros padres y no hay por qué dudar de ello.


  Iván Yádiez


  Complicidad fraternal



  Complicidad fraternal


   


   


  Entre mi hermana Diana y yo siempre ha habido muy buen rollo. No en vano somos mellizos, aunque yo nací unos minutos antes que ella. O al menos eso nos han dicho siempre nuestros padres y no hay por qué dudar de ello.


  Por cierto, me llamo Jorge y cuando sucedió esto tenía los dieciocho años recién cumplidos (Ambos los teníamos) y estábamos en el último trimestre del curso de bachillerato. A puntito de acabar. En la puerta de los exámenes finales y a pocas semanas del examen para el ingreso en la universidad. Las notas no nos preocupaban, íbamos de notables altos y sobresalientes. Mi hermana y yo no estábamos en la misma clase, pero estudiábamos juntos en casa, compartíamos información y a veces echábamos una mano a alguno de nuestros amigos. Yo especialmente a Julián, que era amigo mío desde la escuela infantil. Diana, ayudaba sobretodo a Marta, a quien conoció en la secundaria.


  Lo anterior viene a cuento porque no está de más saber el ambiente en el que nos movíamos.


  Todos éramos alumnos del Instituto Virgen de las Flores, ¡vaya un nombrecito!, en el que había de todo. Desde porreros a cayetanos. Todo el espectro adolescente de la ciudad. Mezclarnos no nos mezclábamos mucho, pero ahí estábamos, como ingredientes de un buen cocido, conviviendo. Mi hermana y yo éramos unos privilegiados, comparados con otros: Casa unifamiliar, con jardín y piscina. Dos coches, vacaciones todos los veranos… En casa no había estrecheces. Lo único malo del instituto era su director. Un hijoputa con pintas que se las daba de colega. ¡Y una mierda! ¡Un puto dictador, eso era! Nos llevaba a nosotros de culo, y a la mitad del profesorado también. A los otros los ignoraba, como si fuesen papeleras.


  Claro que, donde las dan, las toman.


  Un día de mediados de mayo entró mi hermana en tromba en mi habitación.


  —¡Dime que no es verdad lo que me han contado!


  —No es verdad —respondí yo.


  Diana se sentó en la cama al estilo indio. Apoyaba la espalda en la pared y, como no llevaba más que una camiseta, se le veían las bragas de color rosa y las tetas flotando bajo el algodón. Yo dejé caer la toalla que me cubría sin preocuparme porque me pudiera ver desnudo. Nos habíamos bañado y duchado tantas veces juntos que nuestra desnudez no nos escandalizaba.


  —¿Y ya está? ¿Te pillan morreándote con Julián y ya está?


  —No me estaba morreando con Julián, solo le di un beso.


  Diana abrió los ojos de par en par.


  —Jorge, Julián es gay.


  —¡No jodas! A ver, Diana, que nos conocemos desde la guardería. ¡Pues claro que es gay!


  —¿Entonces?


  —Era una cortina de humo.


  —Una cortina de humo —repitió ella. Quería más.


  Busqué un calzoncillo en el cajón de la mesilla. Me metí dentro y coloqué mis cosas cómodamente. Diana se rascó por debajo de los pechos. A continuación cogí una camiseta del armario, me la puse y me senté junto a Diana en la cama.


  —Bien, ya está. ¿Qué quieres saber?


  —La cortina de humo.


  —¿Te lo resumo o quieres detalles?


  —Solo los imprescindibles para la comprensión del asunto.


  —Resumiendo mucho, pero mucho: Me estaba tirando a Cecilia.


  —¿A Cecilia? ¿La hija del…?


  —La misma. Llevamos saliendo tres semanas. Su padre no sabe nada, claro. Era la primera vez que estábamos… Bueno, estábamos a puntito de caramelo. Un par de empujones más y…


  —¡Vale, vale! ¿Y Julián?


  —Vigilaba. Nos metimos en el baño de chicos, que a esas horas no hay ni dios. Parece ser que don Cecilio fue a buscarla al patio y alguien le dijo que la había visto entrar en el baño de los chicos. ¡Puta mala suerte! Según Julián, venía como una flecha. El conserje casi no le podía seguir los pasos. Nos avisó. Teníamos uno segundos. Cecilia se fue con las bragas en la mano y yo besé a Julián. Cortina de humo, ya te lo he dicho.


  —Y Julián encantado, ¿no?


  —Su sueño hecho realidad. Por decirlo así.


  —Don Cecilio se fue cabreado, pero no encontró a su hija conmigo… Ni con nadie, que es a lo que venía como una fiera.


  —No sé si creerte.


  —Me da igual. El que se quedó con la polla a tope fui yo.


  —Con lo estirada que es la Ceci.


  —Será estirada, pero tiene un polvo… Esa chica es… ¡Joder, si desde que quedamos la primera vez yo ha parado de acosarme! Solo le di lo que quería y su puto padre casi nos pilla. Se me carga el curso, el hijoputa ese. Nos dejó a medias, Diana. Eso no se hace. Seguro que se hizo unos dedos porque estaba que explotaba.


  —¿Y tú?


  —Me hice una paja, ¿qué iba a hacer?


  —Dejar que te la hiciera Julián.


  —¡Sí, hombre! ¿Y qué más? Julián es gay. Yo, no.


  Diana estuvo un buen rato callada. Busqué unos pantalones cortos y me los puse.


  —Quiero verlo.


  —¿Ver qué?


  —No me creo que la estirada de la Ceci se liara contigo. Quiero verlo. Quiero ver cómo te la follas.


  —¡Y una mierda!


  —Si me dejas ver cómo te follas a la Ceci, te traigo a Marta. Marta es virgen aún y está coladita por ti. Te la serviré en bandeja. De todas formas, si te acercas un poco puedes oler las feromonas. Necesita que alguien se la folle cuanto antes o explotará.


  —Si es así, no necesito enseñarte nada.


  —Pero lo harás. He sembrado la semilla en tu cerebrito y no lo vas a poder soportar. —Saltó de la cama—. Yo veo cómo te follas a la Ceci y tú te follas a Marta. Todos ganamos. Tú, más.


  Se hizo un paréntesis enorme en nuestras vidas: Los exámenes. Dos semanas enclaustrados. Cecilia me buscaba por los pasillos pero solo podíamos conseguir unos segundos para besarnos. Su padre la tenía vigilada y no la dejaba salir de casa por la tarde, después de clase. Lo que no podía negarle era el viaje de fin de curso.


  En el autobús fuimos separados por más de diez asientos. Nos comunicábamos por guasap. En el hotel teníamos habitaciones dobles y me pusieron con Julián. Además, las chicas estaban en una planta y los chicos en la de abajo. Diana y Marta estaban juntas. A Cecilia la pusieron con una de las profesoras. Ella puso el grito en el cielo y se negó a instalarse allí.


  —¡Son cosas de mi padre, lo sé! Bien, pues dile que, si tengo que dormir contigo, me emborracharé y me follaré a medio autobús. Díselo porque por mis ovarios que lo hago.


  —Cecilia, entra en razón, tu padre se preocupa por ti.


  —Mi padre es gilipollas. Tengo dieciocho años y no puede andar poniéndome guardaespaldas. Esta noche no me esperes.


  —¿Y dónde irás?


  —¡A buscar a alguien con quien echar un polvo! ¡Y si tú no fueras tan gilipollas te follarías a la otra mitad!


  Al final la pusieron con Laura, que era lesbiana. Todos lo sabíamos menos los profesores. Después de aquello nos dieron una charla moral sobre el sexo y las drogas y nos amenazaron con castigarnos… ¡Ja!


  Esa misma noche hubo mucha mensajería. Laura se fue a dormir con Mónica, su amiga del alma y lesbiana también. Yo dejé solo a Julián y me fui con Cecilia. Él lo entendió, claro. Cecilia me esperaba medio desnuda. Como las habitaciones eran todas iguales, calculé la manera de poner el teléfono para que no fuese obvio que estaba grabando.


  Nos liamos enseguida. Ni preámbulos ni leches. Era nuestro primer polvo juntos y ella estaba hasta los ovarios de su padre. Aunque solo fuese por venganza hacia su progenitor, hizo y se dejó hacer de todo. Ninguno de los dos era primerizo. Tampoco éramos unos veteranos del sexo.


  Se hizo lo que se pudo de la mejor manera posible. Me la chupó como mejor supo y a los diez minutos se quitó las bragas y me exigió que me metiera dentro de una puñetera vez. Ella llevaba condones y no tardé ni un minuto en ponerme uno mientras ella se acariciaba la vulva. Luego, la penetré.


  —¡Joder, Jorge, qué ganas tenía!


  —¡Y yo!


  —Pues fóllame despacito. Quiero disfrutar de cada segundo que estés ahí.


  ¡Dios, follar con Cecilia era delicioso! Era suave y se estaba calentito. Resbalaba dentro de la vagina sin dejar de besarla. Los labios, el cuello, las orejas. ¡Hmmm! Cecilia jadeada y gemía suavemente.


  —Ahora, un poco más fuerte. Acelera que noto que la cosa se pone bien. La caldera está muy, pero que muy calentita.


  Me puse entonces de rodillas entre sus piernas y bombeé con fuerza. La vulva brillaba y chapoteaba.


  —Tócate. ¡Quiero ver cómo te pajeas!


  —¡Me correré! —advirtió.


  —¡Pues eso!


  Llevó los dedos al clítoris. Yo empujaba con ímpetu. Ella arqueaba la espalda y salía buscarme.


  —¡Yo… sí! ¡Oh, joder! ¡Mira, mira…! ¡Me… estoy… corriendo…!


  Un chorro de fluidos brotó de su interior mojándolo todo. Temblaba y se dejó caer liberándose de mí. Me hizo gestos con las manos.


  —¡Ven, ven, métete dentro, métela dentro! —Lo hice—. ¡Oh, dios, sí! ¡Sigue follándome así! ¡No pares, no pares! ¡Hmmm! ¡Joder, qué bueno!


  Yo bombeaba con fuerza. La sacaba casi por completo y la volvía a enterrar en su vagina, animado por sus gemidos y sus palabras. Cecilia se agitaba y por un momento creí que le iba a pasar algo.


  Poco a poco muy moviéndome más lentamente. Ella se retorcía de gusto y parecía ir calmándose. Sudábamos cuando nos separamos.


  —¡Joder, colega, la que has liado! —dijo al fin—. Pero tú no has acabado. Pide por esa boquita. ¿Te la chupo? ¿Dónde quieres correrte? ¿En las tetas?


  Me quitó el condón y se amorró. Se metió la polla en la boca, y lamió y chupó. A mí cualquier guarrada de esas me entusiasmaba y estaba claro que yo no era el primero con quien estaba en aquella situación.


  —¡Ceci…!


  La saqué de repente. Casi eyaculo en su boca. Ella rio al ver el semen salpicar sus tetas y su barbilla. Me exprimió como a un limón y luego declaró que iba al baño, a quitarse todo ese pringue de encima. ¡Vamos, hombre, pringue!


  Apagué la grabación y me tumbé en la cama a esperar. Oí el agua de la ducha. Fui al baño y observé unos segundos cómo se duchaba desde el otro lado. Me lavé un poco en el bidé. Le tendí una toalla cuando acabó con el agua y la ayudé a secarse.


  —¡Qué romántico! —suspiró ella dándome luego un beso—. Me ha gustado mucho.


  —Bueno, ha sido la primera vez.


  —Sí, porque la anterior nos quedamos a medias. —Se quedó mirando la enorme mancha de humedad de la sábana—. ¿Te importa que lo haya puesto todo pringado? Ya ves, es que cuando me… cuando me llega, no puedo evitarlo y soy muy escandalosa con esto. Me pasa siempre.


  Lo había visto en vídeos porno. Lo llamaban squirt, creo.


  —Ya se secará, ¿no? —Me encogí de hombros.


  —Sí, eso. Oye. No te vayas aún, ¿vale? Quédate un poco más.


  Me quedé y me temo que, como no podía ser de otra manera, acabamos liados otra vez. Otro condón anudado en la papelera y una extensión mayor en la mancha de la cama.


  Por la mañana, en la excursión, Diana se quedó a solas conmigo.


  —Ya lo tengo —le dije.


  —¿Ya?


  —Anoche. No lo he visto del todo, pero creo que será suficiente para acallar tu curiosidad. Cuando lo hayamos visto, lo borraré. No quiero líos. Solo lo verás tú, y conmigo delante. Cecilia no sabe nada y no quiero que se entere.


  —Vale —concedió.


  Después de comer, Diana pudo ver a su hermano en acción, follándose a la hija del director.


  —Me debes una —le dije mientras borraba la grabación.


  —Te debo una —aceptó—. Marta es tuya. Yo me encargo. Este verano.


  Lo que nunca me hubiera esperado es que a la noche siguiente Cecilia me pidiera que grabásemos nuestro segundo polvo con su teléfono. Quería un recuerdo.


  —No me fío, Ceci.


  —No pasa nada, tonto. Tú lo coges y me grabas a mí.


  Entonces fue cuando se mostró más creativa. Parece ser que la noche anterior lo habíamos hecho de manera muy clásica. Ahora tenía que grabar su mamada y su orgasmo. ¡Joder, ponía una cara de viciosa que ya, ya! ¡Si hasta se dio la vuelta para que se la metiera desde atrás! A mí solo se me veía la polla, la tripa y las piernas. Pensé que a lo mejor estaría bien que yo le comiera el coño, como en las pelis, pero entonces habría salido mi cara y no quería eso.


  La profesora la miraba con recelo. No se atrevía a decir nada porque a fin de cuentas, no hubo escándalo. Tres días después volvimos. Cecilia me besó en público y los rumores de mi posible homosexualidad se diluyeron.


  —Gracias a todos por vuestro buen comportamiento —nos dijo el profesor de gimnasia antes de subir al autobús.


  Hubo sonrisitas. ¿Para eso tanta precaución y tanto control? A lo mejor se había liado con la profesora. Estaban los dos casados, pero…


  —Espero que al menos haya follado la mitad que nosotras —oí comentar a mi lado a Laura, medio abrazada a Mónica, su novia.


  Cecilia me cogió de la mano y sonrió. En el autobús nos pusimos como quisimos. Mi hermana se sentó con Iván y le miraba con ojitos tiernos. Esos habían estado juntos, seguro. Vi a Marta un poco fuera de lugar y le dije a Julián que se sentase con ella. Julián sería gay, pero era un tipo estupendo con el que te lo podías pasar de muerte. Marta enseguida se dejó llevar por sus bromas y su charla. Al menos no se aburriría en el viaje de vuelta.


  La ceremonia de graduación fue un rollo. Mucha formalidad. Los chicos de punta en blanco, con traje y todo. Las chicas, despampanantes con sus vestidos nuevos para la ocasión. Nos despedimos para todo el verano. Seguramente nos despedíamos para siempre aunque no quisiéramos admitirlo. Cecilia y yo no pudimos escabullirnos. Su padre… los míos… Demasiada gente alrededor. Diana estaba estupenda, con su vestido y su escote, colgada de Iván como una colegiala. Iván se la comía con los ojos. Estaba preciosa, mi hermanita.


  Y luego, estrenamos la temporada de piscina.


  Todo estaba terminado. Habíamos sacado muy buena nota para empezar a estudiar en septiembre en la universidad. Diana y yo viviríamos juntos en el mismo apartamento que mis padres ya tenían preparado. Ellos, encantados. Nosotros, más.


  Marta apareció en casa a media tarde de un día de primeros de julio. El verano anterior, mi hermana y su amiga ya habían llegado a un momento en su amistad en que hasta se quedaba a dormir con ella en casa. No había caído en ello hasta que se repitió aquel verano por primera vez. Mi hermana lo tenía todo planeado.


  Apareció con una bolsa y un vestido muy amplio y translucido. Diana la recibió con risas, gritos y besos, y la arrastró hasta su dormitorio. Mis padres pensaban que estaban como una cabra, las dos. Yo estaba en mi habitación, jugando con la consola, y la había visto acercarse por la acera y cruzar el jardín. Estaba guapa.


  Las voces se apagaron un poco durante un momento. Al cabo de un rato la puerta de mi dormitorio de abrió de par en par.


  —¿Qué tal estoy?


  Las ignoré porque estaba terminando la partida. Diana siempre hacía lo mismo cuando estrenaba un modelito. Las dos chicas se pusieron delante de la consola para que las mirase y me fastidiaron. Llevaban un biquini cada una. Exiguo y ajustado. Las tetas de ambas casi escapaban del sujetador.


  —A mamá no le va a gustar.


  —De mamá me encargo yo. ¿Te gusta?


  —Sí, mucho —dije yo sin mucho énfasis—. Os sientan bien, sí. Muy guapas.


  Entonces se dieron la vuelta para que las contemplase por detrás.


  —Nos vamos a la piscina. Bájate con nosotras, anda.


  Se fueron corriendo, meneando el culo y dejando la puerta abierta. Empecé la partida otra vez. Cuando la acabé, me puse el bañador y bajé. Marta y Diana estaban tomando el sol bocabajo y habían convertido la braguita del biquini en una especie de tanga que dejaba las nalgas al descubierto. Me tiré de golpe al agua con toda la intención de salpicar lo más que pudiera. Ellas chillaron en cuanto el agua las roció.


  —¡Imbécil! —gritaron al unísono.


  Luego nos bañamos y jugamos en el agua. Las dos contra mí. Aunque yo era más fuerte, no pude impedir que me sumergieran y se tomaran la revancha quitándome el bañador. Salí desnudo del agua, alcancé a Diana y le quité el biquini por más que pataleó y se resistió. Estaba a horcajadas sobre su abdomen cuando miré a Marta, que se refugiaba tras una tumbona.


  —¡Marta, ayúdame! —clamó mi hermana con los pechos y el pubis al aire.


  —¿Marta? Acércate. O te quitas tú el biquini voluntariamente, o voy a ir a por ti y te lo quitaré yo.


  La chica me miraba. Se mordía el labio inferior pensativa.


  —¡No, no le hagas caso! ¡No se atreverá! —reía Diana.


  Yo miré con una media sonrisa a la otra. Ella salió de su refugio y se acercó. Moví la cabeza y asentí alentándola a seguir. Ella miró al césped y con cierto rubor llevó al mano a la espalda y se soltó el sujetador.


  —Muy bien, continúa.


  —No le hagas ni puto caso.


  Pero Marta no la miraba a ella, miraba mi pene. Lentamente se quitó la braguita y la dejó a un lado.


  —¡Ahora, todos al agua!


  Diana no pudo evitar que la cogiera en brazos y la llevase conmigo a la piscina. Saltamos. Marta nos siguió.


  —¿Y si vienen tus padres? —preguntó entonces acercándose a nado.


  —¡Bah! Aún tardarán. Tú, tranquila. Y aunque vengan, Jorge y yo nos bañamos desnudos muchas veces. 


  —Pero sois hermanos.


  Ninguna de las dos tenía unas tetas excesivamente voluminosas. Redondas y pálidas. No pude evitar comparar las de Marta con las de Cecilia, con quien, por cierto, había quedado aquella tarde. Las dos se habían recortado el vello púbico para poder esconderlo dentro del biquini.


  Al rato anuncié que me tenía que ir. Diana se quedó un poco frustrada. Quizá había hecho planes, pero debía haber contado conmigo o se arriesgaba a esto. Y yo no podía dejar tirada a Cecilia, que se iba  Florida hasta agosto y luego ya no la vería más.


  Se lo expliqué a Diana mientras me cambiaba de ropa y pareció entenderlo.


  —El próximo fin de semana estaremos solos en casa. Hasta podrías traerte a Iván.


  —Iván no se va a quedar a pasar la noche.


  —Pero puedes invitarle igual, ¿no?


  Las dejé solas. Pase la tarde con Cecilia. Estaba un poco triste porque sabía que era el fin de nuestra relación. Ninguno de los dos tenía ganas de sexo y lo dejamos estar. Cenamos en un burguer y luego volví a casa. Estaban todos viendo la tele. Mi hermana y Marta en bragas y camiseta, aunque a ella no se le veía más allá de los muslos. No comenté nada y me uní a ellos. Nicolas Cage siempre está bien, en cualquier papel que interprete.


  Nuestros padres no se irían a dormir sin habernos dejado a nosotros acostados, como si no se fiasen. Hacían bien.


  Sin embargo, no podían estar despiertos toda la noche. Me desperté a las dos y pico de la mañana. Salté de la cama y fui descalzo y sigilosamente hasta la habitación de Diana. La puerta estaba entreabierta. Las dos dormían. Me colé, me acerqué a Marta y me arrodillé a su lado. Le di un beso en la mejilla y abrió los ojos sorprendida. Quiso decir algo, pero le sujeté los labios con mis dedos. Cuando vi que se tranquilizaba la besé lentamente. Por fortuna, ella aceptó el beso.


  Sin dejar de besarla, llevé la mano a su pecho. Lo acaricié lentamente. Luego el otro. Diana se movió, pero seguía dormida. Llevé luego los labios al pezón ya erecto bajo la camiseta y lo mordí. La respiración de Marta se aceleraba cuando los dedos se acercaban a la braguita. Busqué dentro. Ella separó un poco los muslos y dejó que la acariciase lentamente hasta conseguir un silencioso orgasmo. Sonrió. Saqué la mano y me puse de pie para mostrarle mi erección bajo el slip. Ella alargó la mano para tocarla. Diana se revolvió un poco, se dio la vuelta y siguió durmiendo.


  —Ven al baño —susurré en su oído.


  Me siguió con el mismo sigilo que yo. Con tan solo la luz de la calle la senté en el inodoro, extraje el pene del calzoncillo y se lo ofrecí. Me quedé con las ganas de saber si le gustaba tenerla en la boca. Se limitó a masturbarme lentamente hasta hacerme eyacular. Luego, se limpió con papel higiénico y volví a besarla.


  —Le prometí a Diana que lo haríamos, pero hoy era imposible —susurré—. No con nuestros padres en casa.


  —Vale —aceptó. Sonreía.


  Nos fuimos cada uno a su cama. Diana aún dormía.


  Pasó una semana lenta y calurosa, tórrida. Una de esas espantosas olas de calor durante las que el mundo se derrite a más de cuarenta grados centígrados. Diana y Marta se vieron varias veces, sobre todo porque mi hermana fue a su casa. Yo me dediqué a leer, a jugar con la consola, a chatear con el ordenador y a vaguear por casa como un alma perdida. Cecilia ya era historia. Marta era el futuro que podía haber empezado mucho antes si no se hubiera cruzado antes la hija del director.


  El sábado, Diana había quedado con Iván para que viniera a bañarse y comiera con nosotros. Marta también vendría. Por la tarde, Iván debía volver a su casa, pero Marta se quedaría a dormir con su amiga. Ese era el plan aprobado por los progenitores de uno y otro lado (Aunque de Iván nuestros padres no sabían nada). Pasamos la mañana en la piscina. Curiosamente, los biquinis de las chicas no eran tan descocados como la semana anterior. Diana estaba encantada con su novio cerca. Se achuchaban y reían como si nos dejasen de lado, como si estuvieran solos. Marta y yo charlábamos a lo nuestro ignorándolos también. Sin embargo, yo veía que el chico estaba un poco envarado, tímido, a pesar de las caricias y los besos de mi hermana. Luego diría que no tenía ganas de acostarse con él. Marta no apartaba la vista de mí, me buscaba, me observaba.


  Mientras Iván y yo poníamos la mesa porque nos habían echado de la cocina, ellas dos prepararon la comida que nuestros padres habían dejado en la nevera. Después, nos tiramos en los sofás a ver un poco la tele hasta que bajase el sol. Me llevé a Iván a mi habitación y echamos una partida.


  —Oye, Iván, te veo un poco cortado —le dije—. Por mí no lo hagas. Mi hermana está que se deshace contigo, ¿vale? Tenéis la casa para vosotros solos. Marta y yo nos quedamos en el jardín.


  —Bueno, no, tranquilo, no te preocupes.


  —Bueno. Haz lo que veas.


  Cuando bajamos a la planta de abajo las chicas aún dormían a pierna suelta. Cada una en un sofá.


  —Coge a Diana y llévatela a su cuarto.


  —Pero…


  —¡Chsss! No seas tonto, es tu oportunidad. No se despertará hasta que estéis arriba, ya lo verás. Es mi hermana, la conozco. Y tú me caes bien.


  Con sumo cuidado, Iván la cogió en brazos. Diana se retorció un poco y se agarró a su cuello mimosa. Los vi marcharse escaleras arriba. Yo me senté junto a Marta en el sofá. Dormía profundamente. Su pecho subía y bajaba. Enseguida me pareció oír la risita traviesa de Diana. Me dio un poco de lástima por Iván. Ese chico era bastante tímido y mi hermana estaba muy segura de lo que quería con él.


  Marta abrió los ojos perezosa y miró a su alrededor.


  —Diana e Iván están arriba —le expliqué.


  —¿Arriba?


  —En su habitación.


  —¡Ah!


  Tiré del cordón del sujetador y lo solté muy despacio del lazo formado en la nuca. Ella solo miró cuando aparté los dos triángulos que cubrían sus pechos. Llevé los dedos a los pezones y estos no tardaron en erizarse como gruesos garbanzos.


  —Tienes unas tetas muy bonitas.


  —Gracias. Debes tener muchas con qué compararlas.


  —No tantas.


  Le gustaba que le acariciase los pechos. Sonreía y me miraba. Le hacía cosquillas. Arriba se oían las voces apagadas de los otros dos.


  —¿Te gusta tocarlas?


  —¡Ajá! —afirmé—. Son suaves… y firmes. ¿Puedo probarlas?


  —¿Probarlas?


  Me incliné sobre su torso y llevé los labios a los pezones. Los lamí y los chupé. Marta gimió.


  —¡Oh, hmmm!


  —Si te gusta, puedo seguir.


  Marta asintió con la cabeza. La besé en los labios al mismo tiempo que la acariciaba y muy despacio fui llegando de nuevo a los pechos. Se retorcía. Gemía. Deslicé entonces los dedos por su estómago, atravesé la zona del ombligo y alcancé el borde del biquini. Ella pareció encogerse un poco.


  —¿Te gustó el otro día?


  —Sí. Fue peligroso. Tu hermana estaba allí.


  —Pero te gustó.


  Bordeé la prenda con los dedos hasta la cadera y luego fui descendiendo por la ingle. Marta separó un poco más las piernas para que pudiera colar los dedos hasta una vulva que encontré ya húmeda y resbaladiza.


  —¿Así?


  —Sí.


  —¿Qué es lo que quieres que haga?


  —¿Acariciarme?


  Por supuesto, sus deseos fueron órdenes para mí. Marta me atrajo hacia su boca. Nos besamos mientras mis dedos le trabajaban el clítoris. Se retorcía de gusto. Me pareció oír el leve crujido de un somier en la planta superior. Marta se acercaba peligrosamente al abismo de su primer orgasmo y entonces mis dedos se enlentecieron.


  —¿Por qué te paras? Yo…


  —Quiero enseñarte algo que te gustará aún más.


  Quizá le pudo la curiosidad pero, cuando tiré de la braguita del biquini para quitársela, levantó el culo para ayudarme con aquella tarea. Separé más aún sus piernas y llevé los labios a la vulva. Marta dio un respingo al sentir mi lengua deslizarse por su intimidad. Era algo que había hecho una vez antes con Cecilia y a ella le había gustado mucho.


  —¡Oh, hmmm, Jorge, esto es…!


  —Cunnilingus. Vulgarmente, comerte el coño. Y te encanta.


  —¡Hmmm, sí!


  Se retorcía de placer y me buscaba con las caderas, acariciándome el pelo y sujetándome la cabeza hasta que un espasmo la hizo envararse y rogar que parara. Había tenido su orgasmo. Me retiré un poco. Jadeaba.


  —¿Quieres que…? Si quieres, yo… Déjame tocarte.


  Me puse de pie y me bajé el bañador. Mi pene estaba duro y tieso como un poste. Me miró y comenzó a masturbarme como si tuviera miedo de romperme, como había hecho la otra noche.


  —Con la lengua. Chúpala. Métetela en la boca.


  Me miró con ojos interrogantes. Luego, comenzó a lamer el glande y poco a poco fue cogiendo confianza hasta llegar a meterse la polla en la boca. ¡Dios, era fantástico a pesar de su poca experiencia! O quizá precisamente por ello. La dejé con aquello al menos diez minutos y luego le quité la golosina. Me agaché y le di un largo beso.


  —¿Pasa algo? ¿He hecho algo mal?


  —Nada. Aún no. Está bien así… por ahora. —Me quité el bañador—. Vamos a la piscina.


  Marta se soltó el broche del sujetador para dejarlo caer al suelo. Antes de seguirme me rodeó el cuello con los brazos y me dio un largo beso aplastando los pechos contra mí. Nos lanzamos al agua como una sola bomba, cogidos de la mano. Reímos y jugamos. Marta no quería apartarse de mí. Nadé. Ella lo hacía mejor que yo. Acabamos en un rincón besándonos. Marta se colgó de mi cuello y rodeó mi cintura con las piernas. Mi pene erecto discurría por entre ellas rozándole la vulva.


  —¿Se está bien así?


  —Muy bien. La tengo toda entre las piernas. Esta dura. Me gusta. La noto caliente. Podría… ¿Ahora?


  Con movimientos imperceptibles la chica movía las caderas frotándose la polla contra la vulva.


  —No. Ten paciencia. Enseguida se irán.


  —Me muero de ganas.


  La sujeté por el culo y la ayudé a frotarse al tiempo que nuestros labios se unían en un beso sin fin. Marta comenzaba a excitarse de nuevo. Entonces, de repente, se sumergió y no tardé el sentir sus labios alrededor del glande. Aguantó la respiración casi un minuto, puede que más, antes de volver a emerger.


  —¿Te ha gustado? —quiso saber jugando ahora con la mano.


  —¿Podrías repetirlo?


  Lo hizo. Esta vez aguantó bajo el agua casi dos minutos. Salió a la superficie justo cuando Diana e Iván aparecían en el jardín.


  —Nos vamos. Cenaremos algo por ahí. Cuidad de la casa.


  Diana llevaba un minúsculo y ajustado vestido que apenas le cubría más abajo del culo, y sus zapatos de tacón preferidos. Iván la ropa con la que había venido a casa: bermudas, una camiseta y zapatillas. Sonreía como un bobo enamorado. Los vimos marcharse y, enseguida, la puerta al cerrarse.


  —¿Estás lista?


  —¿Lista?


  —Marta, ahora es cuando subimos a mi habitación. Pero, si quieres quedarte aquí… —Me besó y luego susurró en mi oído.


  —No te imaginas cuánto he deseado este momento… contigo. Lo que hemos hecho me ha gustado mucho… pero seguro que sabes hacer más cochinadas con una chica inexperta como yo.


  —¿Te gustaría hacer cochinadas conmigo?


  —Solo si me prometes que acabaremos follando de una puñetera vez. Podría hacer hervir toda el agua de esta piscina, te lo juro.


  Salimos del agua, nos secamos un poco y corrimos hacia la casa.


  —Diana dice que eres muy cuidadoso con tus juguetes. —Yo asentí—. Juega conmigo —dijo lanzándose sobre la cama.


  Marta era un delicioso pastelito listo para ser devorado en un fantástico festín. Con las piernas flexionadas y las rodillas separadas.


  —Me ha gustado lo que has hecho con la lengua antes.


  —Antes he hecho muchas cosas con la lengua.


  —Ya, pero aquí… —dijo señalando entre sus piernas.


  —¿Quieres que te coma el coño?


  —Eso, sí.


  Separó las piernas aún más.


  —¿Te da vergüenza llamar a las cosas por su nombre?


  Marta se ruborizo.


  —La falta de costumbre.


  —Eso será.


  —Quiero que… me comas… el coño y las tetas —pronunció al fin—. Y que me… folles. Y que metas tu… tu polla bien adentro, hasta que me rompas por la mitad.


  —¡Joder! ¿Todo eso?


  —Y también quiero comerte la polla —concluyó.


  —Podríamos empezar por ahí —dije yo arrodillándome a su lado.


  Marta sujetó el pene y llevó la boca al glande. Cerró los ojos. Mis dedos se posaron en la vulva para acariciarla suavemente mientras ella se tragaba la verga y la chupaba con cuidado de no rozarme con los dientes. Aquella chica no necesitaba preliminares. Estaba ya más que preparada para recibirme. Solo con pensar aquello se me puso más dura y ella lo notó. Abrió los ojos y miró hacia arriba.


  Me aparté. Tenía los condones en la mesilla, bajo los calzoncillos. Habíamos repartido la mitad de la caja para Diana y la otra mitad para mí. Me enfundé uno. Marta observaba.


  —El próximo me lo pondrás tú.


  —¿El próximo?


  —Bueno, espero que te guste y que lo quieras repetir.


  Marta miraba con atención. Yo frotaba el glande por la vulva, introduciendo solo un poquito en la entrada de la vagina.


  —¿Nerviosa?


  Ella negó con la cabeza. Entré un poco más. Encontré la resistencia que esperaba. Me incliné para darle un largo besó. Ella correspondió. Nuestras lenguas se mezclaron. Noté que se relajaba un poco quizá pensando que aún no era el momento. Empujé. Marta dio un respingo, sorprendida por el ataque. Empujé más y entré hasta la mitad.


  —Felicidades.


  —¿Ya?


  —¿Duele?


  —Escuece… un poco.


  —Ahora, disfruta de ello.


  Empujé hasta el fondo. Marta abrió los ojos de par en par al ver que su cuerpo era capaz de alojarme por completo.


  —Ahora follaremos hasta reventar.


  —¡Hmmm, sí! —aceptó.


  Nos abrazamos. Mis caderas no podían dejar de moverse. Era estrecha, cálida y jugosa. El mundo desapareció fuera de nuestra burbuja. Me abrazó. Notaba todo su interior rozándome y me excitaba hasta un punto en que mi cerebro podía explotar. Estar dentro de Marta resultó ser algo maravilloso.


  —¿Te gusta follarme?


  —Eres un bomboncito, Marta, pero te recuerdo que esto es cosa de dos. —Relajé mis movimientos.


  —Ya.


  —Nunca permitas que un chico te folle. Folla con él, o mándalo a la mierda.


  Ella asintió. La puse encima de mí y le di indicaciones para que fuese ella la que llevara el control. Desde esa perspectiva podía ver el látex ligeramente manchado de sangre mezclada con sus fluidos. Marta no tardó en encontrar el ritmo. Su cuerpo y su instinto reaccionaron y aprendió enseguida a moverse para buscar el placer. Lo hizo cada vez más rápido. Sus caderas iban y venían sobre mi polla. Los pechos no se bamboleaban en exceso. La dejé hacer un buen rato. Se congestionaba, gemía y jadeaba cada vez más fuerte. Necesitaba un pequeño empujoncito. Entonces llevé el dedo al clítoris. Ella miró anonadada, abrió mucho los ojos y se corrió por sorpresa.


  —¡Oh, hmmm!


  Se dejó caer sobre mi pecho. Le besé con ternura rodeándola con mis brazos.


  —¿Te ha gustado?


  —Mucho. Me imaginaba algo así, pero ha sido mucho más fuerte que las otras veces.


  Descansamos un momento. Yo notaba su vagina contraerse, provocándome inconscientemente.


  —¿Eso que haces… lo haces adrede?


  —¿Qué hago?


  —Te contraes y me aprietas la polla desde dentro.


  —¡Oh, perdona, yo…!


  —No, no, si está muy bien, pero puedes hacer que me corra sin querer. Contrólalo.


  —Vaya, hago cosas que ni sabía que podía hacer. —Me besó de nuevo—. Me alegro mucho de que hayas sido tú el primero. Diana lo sabe, soñaba con estar así. Cualquier otro a lo mejor no habría sabido qué hacer. Tú has estado ya con más chicas.


  —¿Te molesta eso?


  —No. Podías ir con quien quisieras, claro. Yo solo esperaba el momento.


  —Pero el momento podía no haber llegado nunca.


  —Ya. —Se encogió de hombros—. Mala suerte entonces. Pero ha llegado. —Hizo un silencio—. Aún estás muy duro. ¿Quieres seguir?


  —¿Quieres que siga?


  —Quiero que… —Se mordió el labio inferior. Sonrió traviesa—, que me folles, que me comas el coño y las tetas —soltó de un tirón—. Que muevas esa polla tuya bien adentro. Quiero muchos muchos orgasmos… O uno muy grande.


  La puse de nuevo bocarriba y volvimos a la carga. Entre sus piernas, empujé una y otra vez hasta ver cómo volvía a levantarse, se arqueaba y se agitaba. El clímax era inminente y, cuando le llegó, se derrumbó. Adoptó la posición fetal, encogida, como si quisiera defenderse de su propio placer. Temblaba.


  Con suavidad la puse de nuevo bocarriba. Me coloqué a horcajadas sobre sus costillas y me quité el condón.


  —Cómeme la polla —solicité.


  Marta se lanzó sobre ella sin pensarlo. Yo ya estaba en un momento crucial y no hizo falta mucho esfuerzo para hacerme eyacular. Lo hice sin preocuparme de sacar el pene de su boca. El semen irrigó su lengua y rebosó las comisuras de los labios resbalando por las mejillas. Se dejó hacer. No puso cara de asco ni nada de eso, a lo mejor de sorpresa al verse inundada por aquella corriente viscosa y caliente.


  —¡Joder, Marta! —exclamé al fin.


  —¿Lo he hecho bien? ¿Te gusta así? —Tragó un poco y sacó de la boca lo que le quedaba—. Hacerlo en la boca, quiero decir. No tiene mal sabor.


  —A algunas chicas no les gusta.


  —A Diana, sí. Me lo dijo ella. —Eso lo explicaba casi todo.


  Después de hacer el amor, a las chicas les gusta que seas tierno con ellas, que las acaricies y les hagas carantoñas. Como no fumo, el clásico estaba fuera de lugar. Marta miró el condón manchado.


  —¿Se habrá manchado la cama? —Pareció asustarse.


  —Ahora ponemos una lavadora, mientras cenamos.


  —A lo mejor debería lavarme un poco.


  —¿Nos duchamos juntos?


  Marta aceptó. Tiré el preservativo por el inodoro, envuelto en un trozo de papel higiénico junto con su envoltorio. En la sábana había tres o cuatro manchitas de sangre diluida de color rosáceo. El agua  fresca nos envolvió. Solo agua. Solo del cuello para abajo. Nos abrazamos y nos besamos con una intimidad y una ternura que nunca había visto en Marta. Tampoco había estado nunca con ella, ni en la ducha ni en la cama. Hasta ese día Marta había sido la amiga de mi hermana. Ahora era… ¿Mi novia? ¿Mi amante? ¡Joder, esa chica estaba enamorada de mí!


  Nos secamos y se fue corriendo al dormitorio de Diana. Cuando volvió llevaba unas de sus bragas en la mano. Buscó en el armario y se puso un salvaslip. ¡Chica lista, precavida! Luego volvió a desaparecer.


  —¡Te espero abajo!


  —¡Vale!


  Puse las sábanas en la lavadora con un programa rápido. Busqué algo de comer para los dos en el frigorífico. Marta se había puesto una de las camisetas de tirantes de mi hermana. Cenamos en la mesa de la cocina. Charlamos mientras recogía los platos y los cubiertos, mirando las sábanas dar vueltas en el tambor. A lo mejor Diana no tardaba en aparecer. En ese momento, se oyó la puerta.


  —¿Diana? —preguntó Marta.


  Asentí con la cabeza. ¿Y si fuesen mis padres? ¿Qué les diría? Yo llevaba el bañador, Marta con ropa de mi hermana, medio desnuda y las sábanas lavándose. Descarté la idea. Se oyeron pasos y en un segundo mi melliza estaba allí, plantada en la puerta de la cocina.


  —¡Hola! —saludó alegremente.


  —Hola, Diana —respondí.


  —¿Qué tal? —Insistió.


  —Bien. —Marta se ruborizó enseguida.


  —¿Bien? A ver, ¿qué me he perdido? —Se acercó a la mesa de la cocina—. ¿Os dejo solos y al volver te encuentro con mi ropa, y solo estás bien? ¿Jorge?


  La miré y me encogí de hombros dirigiendo mi mirada después a Marta. En su boca brotaba una enorme sonrisa de complicidad. Se abrazaron.


  —Muy bien —dijo Marta entonces. Diana le dio un beso en la mejilla—. Ha ido todo muy bien. Ha sido… divertido.


  —¿Divertido? No habréis estado jugando con la consola, ¿verdad?


  —No. Hemos estado… —Marta me miró. Se mordió el labio. Yo asentí. Diana es mi hermana y su mejor amiga—. Hemos estado… follando.


  Se oyó un grito de alegría. Era Diana. Se abrazaron de nuevo y saltaron como si hubiera estallado una fiesta. Yo las miré como un pasmarote. Por fin se calmaron.


  —¿Quieres uno de mis pijamas? Tengo uno muy bonito…


  —No, de verdad. No hará falta. ¿Iván?


  —Debe de estar ya en su casa —dijo mirando el reloj—. Hemos cenado, hemos dado un paseo y le he dejado que se fuera. No se podía quedar. Dormiréis juntos, ¿no?


  —¿Te importa?


  —¿Que si me importa? ¡No, claro que no! —Entonces, bajó la voz hasta hacerla un susurro—. Os espiaré y me masturbaré pensando en las cochinadas que estáis haciendo.


  —¡Diana! —exclamó Marta.


  —¿Qué pasa, no te han quedado ganas de más? ¿Tan bien te lo ha hecho que no quieres repetir? ¿O es que ha sido un desastre?


  —No, idiota, no ha sido un desastre. Ha estado muy bien. Tu hermano… Jorge… Ha sido más de lo que yo esperaba.


  Me dio un beso en la mejilla. Yo se lo devolví en los labios.


  —¡Este es mi chico! Somos mellizos, ¿lo sabías? —¡Pues claro que lo sabía! Lo sabía todo el mundo—. ¿Vamos a ver un rato la tele u os vais ya a la cama? —Nos miró. Primero a mí y luego a Marta—. Será mejor que dejemos que se recupere un poco, así luego tendrá más fuerzas.


  En la tele ponían una película lacrimógena. Un dramón de mil pares de narices. Marta se acurrucaba a mi lado a pesar del calor que nos dábamos. Sus pezones apuntaban duros bajo la camiseta. Diana había ido a cambiarse de ropa y apareció en pijama. Un pantaloncito de color rosa con puntillas y una camiseta a juego que no le cubría el ombligo.


  Entonces sonó el teléfono de Marta. Cogió la llamada con nerviosismo. Mirándonos a los dos con el aparato en la mano.


  —¿Mamá? Sí, bien. Con Diana, en su casa. Estamos viendo una peli en la tele…


  —¡Hola, mamá de Marta! —saludó mi hermana en voz alta.


  —¿Solas? No, Jorge, el hermano de Diana está en su habitación, creo, jugando con el ordenador —mintió. Le di un beso en la mejilla. Sonrió—. No, no nos iremos muy tarde. Es que hace calor. Dice Diana que si nos bañamos en la piscina aunque sea de noche. Ellos lo hacen a veces. Sí, tendremos cuidado. Llamaremos a Jorge, que es fuerte y nos puede sacar a las dos. Vale. Un beso para ti también y otro para papá. Adiós, hasta mañana.


  Colgó. La idea se le había ocurrido de repente, mientras hablaba, pero Diana le cogió la palabra y ya se había quitado la ropa. Apagamos las luces del jardín porque con el resplandor de la piscina era suficiente y nos metimos en el agua, desnudos los tres.


  —Parece sopa —dijo Marta.


  Nadamos y jugamos sin montar mucho alboroto para que los vecinos de las casas cercanas no se fueran con el cuento a nuestros padres. En un momento dado, las chicas me arrinconaron. Marta medio un beso, Diana otro pero en la mejilla.


  —Creo que Marta quiere que la lleves a la cama —declaró mi hermana en voz baja—. No para de mirarte la polla. Se muere por comértela.


  —¡Diana! —exclamó amonestándola.


  —No seas tonta. Te advierto que, si no fuera mi hermano ya me lo habría follado yo. Venga, a la cama —ordenó—. Yo me quedo a recoger un poco. Qué lo paséis bien.


  Nos secamos un poco antes de subir. Diana se quedó en la cocina a esperar a que terminase la lavadora para meter las sábanas en la secadora. Dejé la puerta entreabierta pero Marta la cerró. Quería intimidad. Pusimos sábanas limpias. Dejamos la ropa en el suelo y nos tumbamos.


  —Mi segunda mamada —anunció justo antes de coger el pene y acercar la boca.


  Quizá ya había perdido la cuenta. No importaba. Al cabo de un buen rato me pidió un condón. Lo puso con mucho cuidado de no rasgarlo ni hacerme daño con las uñas. Luego, se puso en cuclillas sobre el pene, se lo frotó con la vulva y lentamente lo vi desaparecer. Movió la cabeza como para cerciorarse de que lo tenía ya todo dentro. Yo sonreí.


  —Es como montar a caballo —dijo entonces—. Pero la silla de montar no tiene un pene pegado. Fui un par de veces, ¿sabes?


  —Nunca he montado a caballo. Prefiero ser yo el caballo y que me montes tú.


  —¡Hmmm! —gimió comenzando a moverse lentamente—. Quiero muchos orgasmos.


  —Viciosa.


  —Me gusta cómo me roza ahí…


  —Se llama clítoris. Dilo.


  —Me gusta cuando me roza el clítoris. Soy una vagina rellena de polla. Me excita. Me pone cachonda.


  —Eres un pastelito dulce…


  —Tu pastelito relleno… de polla ¡Hmmm!


  —¿Quieres que te rellene de crema?


  —¡No, aún no! —Acercó su boca a la mía para darme un largo beso y ponerse a horcajadas—. ¿Notas cómo me mojo?


  —Mucho.


  —Cómeme las tetas.


  —Pensaba que no te gustaba.


  —Me encanta. Muerde despacito. Chúpalas.


  Era nuestro segundo polvo y ya había perdido la vergüenza. Sabía que me gustaba que usara ese lenguaje. Seguro que a ella también le excitaba. Realmente Marta era un diamante en bruto. Una tierra aún por descubrir.


  —¡Sí, así!


  Diez minutos, quizá un cuarto de hora más tarde, comencé a ser yo quien movía las caderas arriba y abajo. La vagina empezó a chapotear. Solo  apartaba los pechos de mi boca para poner la suya y devorarme.


  —A qué no sabes lo que me esta pasando.


  —¡Hmmm! Creo que sí, pastelito, estás muy cerca. Muy muy cerca.


  —Está ahí mismo. ¡Oh, hmmm! Me gusta. Un poco más, un poco más —exigió—. ¡Dios, sí, ya! ¿Ves? ¡Joder! ¿Lo ves, lo ves?


  Se derrumbó sobre mí y procuró calmar las contracciones que le provocaba el orgasmo en la vagina, sin conseguirlo del todo, mientras el pene palpitaba ansioso.


  —No quiero que acabes aún —dijo a modo de explicación.


  —Todavía me queda —respondí relajándome.


  —Me gusta estar así.


  —¿Así? ¿Encima de mí?


  —Contigo dentro. ¿Peso mucho?


  —Nada, pastelito.


  —Cómeme. —Me dio un mordisquito en el cuello. Sonreí.


  —Te lo prometo, te comeré siempre que quieras.


  —Y yo a ti. Dime cómo quieres que me ponga.


  —Espera, quiero que veas algo antes. A lo mejor tenemos suerte.


  Apagué la luz. La arrastré de la mano hasta el pasillo y me llevé un dedo a los labios para que se estuviera callada. Nos acercamos de puntillas hasta el dormitorio de Diana. Ella siempre dejaba la puerta entreabierta. Me asomé por la rendija para corroborar lo que quería mostrarle y le hice gestos para que lo viera por sí misma.


  Diana llevaba los cascos de diadema puestos y a mucho volumen, como de costumbre. La música se oía bajito desde el pasillo. Estaba completamente desnuda sobre la cama, con las piernas muy abiertas y los ojos cerrados. Con la mano derecha en la vulva y la izquierda jugando con los pezones.


  —No nos oye. No nos ve. Sigue mirándola.


  Me puse detrás de Marta y empecé a manosearle los pechos para luego abrirme paso con la polla y penetrarla. Ella se apoyó en la pared sin dejar de mirar a su amiga. De cuando en cuando, yo también podía vislumbrar alguna de las maniobras de Diana, que se retorcía con su propio placer. Marta separó un poco más los pies y yo seguí empujando lentamente dentro de ella. Mi hermana tiraba de sus pezones y se amasaba las tetas mientras los dedos masajeaban el clítoris cada vez con más velocidad. La había visto ya antes. Le quedaba poco.


  Entonces, cogí a Marta y me la llevé al dormitorio de nuevo. Cerré la puerta y, a oscuras, nos lanzamos sobre la cama, nos revolcamos y volví a penetrarla. 


  —Te ha gustado verla masturbarse. Te ha puesto cachonda.


  —¿Por qué la espías?


  —No la espío. Nunca cierra la puerta. La he visto alguna vez y estaba seguro de que hoy también lo haría. Lo ha dicho ella. Seguro que está fantaseando con nosotros. —Estaba de rodillas entre sus piernas y me quedé quieto, con el pene dentro—. Mastúrbate para mí.


  —Pero…


  —Vamos, yo seguiré despacito. Quiero ver cómo te tocas.


  La penumbra no me dejaba ver si se ruborizaba o no, solo que llevaba los dedos al clítoris y empezaba a moverlos. Entonces continué entrando y saliendo pausadamente.


  —Te gusta verme. Se te pone más dura.


  —¡Hmmm, sí!


  Sus dedos fueron acelerando y, a medida que lo hacían, lo hacían también mis empujones.


  —¿Sabes lo que va a pasar, verdad? —Pregunta retórica, lo sabía perfectamente.


  —Sí, no te cortes. Disfruta. Córrete para mí.


  —Y luego, tú.


  —¡Sí, vamos, vamos!


  Tembló y trató de encogerse sin conseguirlo. Yo estaba allí, encima de ella, entrando y saliendo sin piedad.


  —Se pone más grande y más dura cuando… ¡Oh! ¡Lo noto, lo noto, te estás corriendo!


  —¡Joder, sí!


  —¡Hmmm, me gusta!


  Me acariciaba el pelo y la espalda, como un bebé al que hay que calmar cuando llora. Aún me moví dentro de Marta para aprovechar los últimos coletazos de mi propio orgasmo. Ella se relajó. Continuamos abrazados un poco más pero tenía que quitarme el condón. Me observó atenta. Lo anudé y lo dejé en la mesilla. Ya iban dos.


  Nos quedamos en silencio, abrazados. Marta dibujaba garabatos en mi torso con el dedo hasta que quiso cerciorarse de que el pene seguía allí.


  —¿No se te baja?


  —No. No del todo. Aún no.


  —¿Si te la chupo se pondrá dura otra vez?


  —Probablemente.


  De hecho, con tan solo aquellas leves caricias de su dedo, ya parecía querer volver a la vida.


  —¿Prefieres dormir un poco?


  —Lo que tú quieras. Ya ves que no hay problema.


  —Vale —dijo pasados unos segundos durante los cuales valoró la situación sin dejar de acariciarme—. Mejor dormimos un poco. No quiero abusar el primer día. 


  —¿Lo harás el segundo? —bromeé.


  —Y el tercero —respondió—. Que duermas bien.


  Ella se quedó frita en cuestión de segundos. Yo tardé aún mucho rato. El pene no se aflojaba y me tenía en tensión. Poco a poco Morfeo me convenció de la conveniencia de cerrar los ojos y dejarme llevar.


  Cuando me desperté, Marta no estaba a mi lado. Agucé el oído. Se oían voces en la cocina. Risas apagadas y grititos. ¡Joder, ya estaban las dos juntas! Seguro que Diana tenía ya un informe completo. ¡Menuda era ella para sonsacar información!


  El verano pasó rápido. Aún tuvimos un par de ocasiones más para quedarnos solos. En la última, Iván mintió a sus padres y se quedó a dormir. Los nuestros, que no son tontos, enseguida se dieron cuenta de que Marta frecuentaba más nuestra casa.


  —Es que creo que a Marta le gusta Jorge. —Oí a Diana contarle a mamá—. Y creo que a Jorge también le gusta ella… pero no se decide.


  Era una mentira piadosa que allanaba el camino. También le contó que ella estaba saliendo con un chico, con Iván, pero que no quería que la agobiara para que le invitase a comer, que era tímido y no le iba a gustar que lo presionaran.


  A principio de septiembre, mi madre ya trataba a Marta como si fuera una más de la familia, como si fuera mi novia. ¿Lo era? Bueno, al menos estábamos en ello.


  Mi padre flotaba por encima sin meterse en nada, aceptándolo todo con naturalidad. No es que en aquella casa mandase mamá, es que nuestro padre se desentendía de las cosas domésticas y alguien tenía que ocupar ese espacio. Le daba igual lo que hiciésemos con nuestras vidas siempre que el resultado fuese productivo. Su máxima era: «Tanto trabajas, tanto recibes». Si Diana y yo trabajábamos mucho y bien, para él no había límites.


  Pocos días más tarde, todos nos fuimos a estudiar a la universidad. Fueron años inolvidables. Nuestro tiempo, el de los cuatro, transcurrió entre estudios, exámenes, trabajos y sexo, mucho sexo. Especialmente los fines de semana, cuando Marta e Iván se venían a nuestro apartamento.


  Hoy, Marta todavía es la mejor amiga de mi hermana, y también su cuñada.


  ¿Iván y Diana? Bueno, para ellos el bebé no supone un obstáculo. Nosotros estamos en ello. No es que a Marta le disgusten los bebés, es que lo que más le gusta es intentar quedarse embarazada. Lo intentamos sin cesar, día y noche, mañana y tarde, y no tiene una postura fija al respecto, las prueba todas.
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